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Sin duda, Chile cuenta con un sinnúmeros de actores sociales, que día a día, y bajo el absoluto anonimato crean  espacios de participación, intercambio, integración cultural  y generación de bienes y servicios para la comunidad. 

Muchas de estas personas sólo realizan estas actividades como un acto de cotidianidad; para sobrevivir y llevar el sustento al hogar, pero cabe resaltar que inconscientemente, están perdurando en el tiempo actividades, que al estar en un país en vías de desarrollo, con una fuerte y marcada tendencia a la globalización pueden perderse o ir desapareciendo con el pasar del tiempo, como muchas de nuestras costumbres.

Es en este escenario es donde se contextualiza la Feria Pinto, un espacio donde convergen hombres y mujeres de la región de la Araucanía, un fiel retrato de los procesos de integración y dinámicas culturales y sociales.

En especial sobresale la presencia femenina, que ya sea por a..b..c..motivos tiene que salir a trabajar o “ callejear” como comúnmente le denominan ellas a su labor de vender sus productor, para mantener su hogar y así cumplir a cabalidad su papel de Jefa de Hogar y/o proveedora, papel que le “corresponde” por patrones sociales y culturales al hombre. Es de este tema que se desea ahondar mas, conocer la mirada que tienen estas mujeres de su realidad, y conocer además la realidad actual de esta situación.

Cilantro, perejil y acelgas de la dignidad

Primeramente, y para entender bien el termino se definirá Hogar, el cual se concibe como una organización social cuyo propósito específico es la realización de actividades ligadas al mantenimiento cotidiano y generacional de la población. 
Las personas al unirse, tener hijos y trabajar para mantener al grupo familiar entran en una relación de reproducción, producción y consumo. 
Pero ¿que ocurre cuando una de las figuras parentales falta, específicamente el que por toda la vida ha sido el proveedor por excelencia: el hombre?

Es un hecho, según cifras entregadas por el SERNAM la participación laboral de las mujeres en Chile es de un 38%;  en la zona urbana es de un 41%, en la zona rural es de un 22,2%.  
Específicamente en la IX región existe un incremento en la participación económica de éstas, que por cierto es un tanto mas baja que la del hombre, ya que las mujeres alcanzan un 34% y los hombres un 36%, lo que hace notar  la fuerte y marcada tendencia de la mujer  a integrar el mundo laboral.

Entre 1992 y 2002 se produce un significativo aumento de la jefatura de hogar femenina, pasando de 25% a 32%, esto ocurre preferentemente en los hogares en que no hay presencia masculina, según cifras entregadas por el INE.

Entender esto es analizar el contexto sociocultural por el que esta pasando nuestro país, ya que ser mujer trabajadora en Chile no es una situación fácil, eso muchas de las mujeres que se han insertado en el campo laboral lo saben, son victimas de discriminación y  así una serie de problemas, que poco ayudan a que se puedan desenvolver correctamente en respectivos trabajos, lo que provoca que no tengan las herramientas necesarias para su autonomía y superación de la pobreza.

Bien lo sabe la señora Lucía Lincopan, que según señala el libro,  trabaja desde los trece años y hace seis llegó a la Feria Pinto, ahí se instala en un lugar en la vía publica para vender cilantro, acelgas y otras verduras. Proviene de una pequeña comunidad mapuche. 
Una de las cosas que la caracteriza es su valentía y esfuerzo, desde la defensa del territorio que le heredaron sus ancestros hasta que se levanta en la mañana para hacer los quehaceres del hogar y posteriormente trasladarse a trabajar en la feria Pinto.
 Trabaja sola porque su marido la abandonó hace algunos años,  situación que se hace mas complicada y dura, pero nada de eso la desanima, ya que ella es una persona afable y conversadora, cualidades que le han permitido desarrollar amistades tanto en la feria como con sus clientas.

El capital económico que sostiene esta mujer es bastante reducido y fue “ juntando con mucho esfuerzo”, por su marido y ella, cuando trabajaban juntos. Al ser abandonada tuvo que, obligadamente seguir trabajando a fin de tener un sustento para su hogar.

Todo esto es un fiel ejemplo de lo expuesto anteriormente, donde el 23% de las jefaturas de hogar son femeninas; al año 2000, según encuesta CASEN. Esta realidad implica que dichas mujeres cumplan diversas funciones como las de dueña de casa y crianza de sus hijos, que desde siempre ha sido intrínsico en ellas. 

Lucia como muchas de las mujeres que están en la misma realidad que ella deben de realizar tareas pesadas como las que ella efectúa en la feria, las cuales le van deteriorando su estado físico y de salud, ya que pueden pasar horas paradas, pasándose de frío, donde está la posibilidad de enfermarse y no ir  a trabajar, lo que provocaría no tener ingresos económicos por un tiempo determinado, todo esto sumado a que ellas no cuentan con una adecuada previsión que le cubra los gastos básicos ante cualquier tipo de eventualidad como esta. 

Ante todo esto me cuestiono: ¿ Dónde están las políticas y planes conducentes a mejorar la calidad de vida de personas como éstas, tanto en la igualdad de derechos y oportunidades entre sexos y clases sociales o en caso de accidente estando trabajando en la feria quien le paga el subsidio de incapacidad laboral?

Preguntas como estas me hacen pensar que; tal vez, en Chile la economía genera empleos para mujeres sin recursos, Sin embargo, esos empleos son fundamentalmente precarios y de baja calidad, donde poco y nada se pueden disminuir las practicas discriminatorias y que afectan en gran medida el proceso de desarrollo de nuestro país, ya que en sí, bajo condiciones así no se puede trabajar adecuadamente, ya que le puede producir alteraciones y no tener un bienestar emocional

Este tema se acrecienta mas, al saber que aun estamos en un país donde se excluye a las personas indígenas, se les aleja de un sistema donde se dice que los mapuches o cualquier otra etnia son las bases de nuestra sociedad, pero al momento de enfrentar situaciones como estas se hace lo contrario. Y no aprovechan las condiciones que poseen mujeres como Lucía donde su conocimiento y apego que tienen hacia su cultura es muy valioso.

Cabe señalar que mujeres pobres no son víctimas pasivas del mercado, son agentes de su propia historia, ya que buscan un espacio laboral adecuado, y frente a las adversidades que se le presentan, las sortean, en muchas ocasiones favorablemente, ya que cuentan con atributos que distinguen al genero, como mayor esfuerzo, empeño, disponibilidad, alegría y solidaridad entre otras, mas aun dispuestas a dejar a sus hijos y viajar largas horas  para llegar a la feria a  vender sus productos, como es el caso de las que trabajan en la feria Pinto o cualquier contexto parecido.

Se puede decir, además, que según estudios realizados por el SERNAM señalan que las barreras se superponen y actúan como filtros sucesivos en las trayectorias laborales de las mujeres en  general, se observa que las malas condiciones laborales están vinculadas a los obstáculos que se producen en otras dimensiones (la familia, la identidad laboral y los recursos individuales). 
La actividad de las mujeres se explica por una estrecha articulación entre factores estructurales y la percepción subjetiva que las mujeres tienen de ellos.

Libros y relatos como el libro Culturas de Mercado, rutinas de vida, ayudan a comprender y acercarnos mas a las diferentes realidades de nuestra sociedad, y así entender los diversos actores  y contextos sociales que conforman la dinámica chilena, en especial a las mujeres  jefas de hogar, y tal como dice el nombre del capitulo: dignidad, ya que no por ser mujeres pobres, sin un marido que las acompañe, mas aun siendo mapuches van a ser concebidas como sujetos de menos derechos, o menos habilidades, al contrario, deben ser consideradas como sujetos preparadas , que son capaces de elaborar estrategias de distinta índole para contar con un sustento para su hogar.
A modo de conclusión se puede decir que se deben crear políticas, proyectos eficaces y eficientes , a largo plazo, que dejen de lado ese aspecto  simplista que caracteriza a muchas estrategias  chilenas y que no están acorde al de un país en vías de desarrollo. 
Se espera que se enfatice  realmente a la mujer, se potencie sus cualidades y por sobretodo que sean capaces de desarrollar su capacidad de empoderamiento frente a la sociedad, mas aun cuando se vean enfrentadas a situaciones de abandono puedan salir a adelante sin mayor preocupación  y se  priorice la institución básica de toda sociedad, la familia, donde la situación laboral de las mujeres quede regularizada en horarios adecuados, fuero materno por igual, sobre todo para mujeres como Lucía, que trabajan en la feria, que no cuentan con personas idóneas que la asesoren en estos temas y sueldos acorde a su situación.
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